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EXTERIOR.

¡ GOBIERNO GENERALA
MINISTERIO DfL RELACIONES EXTERIORES.

jíT lI^ííi/i id eí S  ücfífir O
■íVj éífmbl$tíif9

debida forma, han convenido en los artículo* siguien-
A. _ _  . v  l  ’

.i téifs
Circular. —̂ En el Diario del gobierno numero 734f

couü> verá V. K., se inserta eL tratado de paz j  amia- .< ^_ g> M c  ,a rcina Dre
Hbises dH r^coéo. ,MÉC,on

> as i a.* a S . ARTÍCULO I.MJDJiJJtí

re*, gobernad
partamento?, y á los otros ministros.

, dichos,ei
I f tÉ ü iÉ H

............... ....  T  o  _  v m w o  ^  f  \ 9 ¡ 5 w W i : " : v n  i )
J l W P f c  1 ARTÍCULO II.
T r a í a *  definitivo de »«* y  am istad entre la  re p tó te *  H ibrá^tots), olvido de lo pasado, y una am ni^íñ  g e -

de M é jfio a y  S . M . C. „ f| neral f  completa p;ira todos m exicanos  y t -
j, A les, sin excepción alguna, (pie puedan hallarte erpul- 

EN Et NOMBRE DÉLA eantísima triniüad. gado», ausentes, desterrados, ocultos, ó que por acaso1
La república mexicana d# una parte,) j  de la otra^ eflMviercq pftrsqs ó confinados sin cotp>c.unieiil̂ *' A‘ ' ”

t m. M *  «""V •  I  /  i « ■ ■ • a f \  * _ _  ̂    L  • __ _  _  4    __ _   .  - 1  4   \    A. I
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mis-g >bc-r- todo e^íemp^^^.cjlits, y, hn-ta !a ramificación 
Dadora del reino: deseando vivamente poner ¡término 
al estado de incomunicación y desavenencia ,qqej 
existido/entre los dos gobiernos y entre loa ciudadanos
y-súbdito» de uno y otro pais,y olvidar para.siempre jOftOciaf ^u^ncengm í|; |r . tfrT_ (|„
las pasadas diferencias y disencio.ies, »por. las cuales , upiop^ue desde ahpra en aa l̂a!an(¡p pAraV r̂o)>re  ̂
desgraciadamente han estádo tanto tiempo interrum h in de conservarse entre sus súbditos y los cuídanos 
pidas las relaciones demeritad y bo&U .armonía entre, de la república m e ja n a , 
ambos pueblos, aunque 1 lam idos naturalmente 4 mp artículo iii.
rarse como hermanos por sus antiguos., vínculos de La república mexicana y S. M. C ,  se convienen en 
unión,de identidad, de origen y de'recíprocos iiltere- que los ciudadano? y súbditos respectivos dé ambas 
ses; ban resuelto, en beneficio mútuo, restablecer y . naciones conserven espeditor y fibréi stis derechos pa- 
asegurar permanentemente dichas relaciones por me- ra reclamar y^htener justicia y plena satisfaiximi íift. 
dio de un tratado definitivo de paz y amistad sinceras, las deudas bonajide cpntraidas entre sí; así como tam- 

A este fin han nombrado y constituido,,por sus p ie-, bien,cit que rio ê les ponga por parte de la autoridad 
iaríos, á saber: pública ningún obstáculo legal en los derechos que

viado 'extraordinario cerca dé S. M. CU
tH 8. M C.4 y en su real nombre lé reina gobcma-TiO 

doro, al tíxmo. Sr. D, José María Caletean, tu f* .J8

a lúgpf.l la recljiipacipii.
«■>»
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sobre principios de recíprocas ventajas para uno y chez, es Jttotepec por D. José IngHaci+ Entiquril 

lis. idCuyo atentado público ha quedado impune por ser el
-------- —  Yo oiie jamás he per-AH' j*

Los ciudadanos de la república mexicana y los súb- tener ido á Tuncuna lógia, y que mi nombro m apellidoi*. i r i  a  a /  i  *  *  .  .  .  •  .  *  La i  i  i  •ditos de S. M. C.. serán considerados para el adeudo es4gual9 M  bailo en el caso de decijytdfS* «ni nací- 
de derechos por los frutos, efectos y mercadería» que miento fuá en la villa de C6«dova (ahora ciudad) y mí

’tWTttOflorde bir»har^ed«cac¡on desde mi tierna edad en Veracruz dondeimportare
partes contméanU^fah^arsiabbMld^jitspéctiw^ftP^^íne casé y donde residen mi familia é hijos, y que siendo
mo los de bnaqc rdoaioatefav o qed 
casos en queipara^rpc unirán

>redidp̂ ;fliero . wv\y conocido en aquel departamento y otros muchos
¿fe*f%rarprpcu ntree, vecípnoca* utíhdfcfc frito s  de la república, me veo en el preciso caso pa~*

convengan en cooceSiones txiúttroé que i e ü u « a » i M i 1-------1 L------------------- |¡ m á ---------1 ----- * “  “
|lMpfieio de ambos países.

a---------A iZ Í£ J2 tíL £ !•̂  *****

íÁ.-,V.

lalvar mi honor, y que nada padezca mi reputación 
[uen nombre, de hacer esta aclaración; pues no es 

jo sjo de ningún irodo que una casualidad, como esta 
la repü- ‘ me confunda con un ente tan despreciable como lo es 

blica mexicana y súbditos de S. M. C. que se estable- un asesino, y que vean mis amigos y cuantos me co­
cieren, traficaren 6 transitaren por el todo 6 parte de nocen que jamá9 be desmerecido la consideracion tpie 
f~li ú atm n a l i « r K m?  me di

Los comerciantes y demas ciudadanos

esftirán «
6 armada,eiTTa milicia nacional, y déHfSdííff^

í 4idbéq

ensan, y á cuyo favor les vivirá eternamente
SHPRMMKi“Ir ITfflo i

M  sBÉM64WÍ< /. Enrjque

fuere por
v m m s m i .

con respecto á la distri 
p’úcstoj y demás ciir¿u« 
ción v franquicias en i

» pp—■ mm ya

, . , ifî ŝsaoss josŝ n̂isssaistíáih
* i a . . J | * .ii i | ^^ tfé’ iáttMitf, poFéPStv Wébtyt»gentd4tff géteta en

serán considerados de it»ual ”*'vAlk.....-  u- — i—
la Vil Jo b  o n r  iCj h  iv i mu J

m rk W *, é  W dé f ^ r ó  <fe}83&t o
Y -  «tjnTfo ‘ |

dadcs, mientras rigieron la ahora irtdc'btndreníe rátl 
mexicana, hasta qué del todo cesaron dé gtftiéWifMfs1 
en 1821; y que atférWárWo diste H? ditftírfléf 
confiscó alguno dé ptopiredadcs 
súbdifos españoles, la república 
por sí y sus h« rederos y sucresores, 
midad desisten de toda reclamación

que sobre losespré¿ados puntos pudu ra suscitarse, me.menos que setenta píldoras diarias, y algunas ve-, 
íclrftan quedar la* dos altas partes cóiWtffant *¿6$- c?/ndirtiiVírtifo':ydWá po¥ niftrchob días, y>’coW Ih*

atiéra para siempre; dé ttrtTá itHP'j mejores resultas? Ld verdad puede averiguarse sia 
,>arté. que haya Ja ,menor preo< upacion á favor de una ú otia

artículo v 11 i. *■ * *; parte. D aré  aquí una fiel relación dé las ¿olorosas
El presenté tratado d • paz y amistad ééffi r**t¡fibvd& 5 circtínl^iíciaiít onlavictmlef^nts hallé: refttrárór>lBf es-s M /C .vtW * v k i— fti Va ̂  I • h /* A /> f/\»* aJ Aáióít 1 l * 1 8 JL i iri aáft i  afl ■■ I 1 h ■  ̂li I I n ■ r~ ■ «  ̂■ * h S I _

tu a
y d eclaran  quedar 
bies y quietas, dés 
ponsabilidad en éáta parte.

- i\ ■

por ámbosNgnbiernos, y las ratificaciones serán tÉtaf-̂ r tur tu tetdtid, /dgjarÍy#ldW|ó|lálJfrérálcoBpórá^u6.1q^
‘e Madrid en el término dé núerfep juagué.— Ŝérv4‘*ddée,añoa 
íe'cste día, 6  ántes si fuere po$i-5 cfdire tiénjhh 

ble, para lo cual se * maleará la m yor diligencia/' f !;0j en este tiémp*yi

i „ % u ■
geadas en la córte de 
nt ŝés Volitados desde

re-pe tiVos.

nAoSiCn*las ludias orientales etn 
ió*en varios mnr^s de giierm de & M.: 

tiempo-mí •ctuislituciori me arruinó entéramenn
llipd'Xn ié¿yj

léritc__ , _„
(TjíV KYj V/v. ciiVédVáfcíd̂  y^coando^i párteme - shi ié, tuve, ata- > 

Fecho por triplicado en Madrid á veinte y ocho dttü'i. qdéb*peV̂ ró̂ O| epilépticos que siempre desde eotón* 
del ñus de diciembre del ano del Señor de mil ocbtM11 céé rfté̂ péifeftfHi erí riesgo dd perder la vida*liTam# « 
cienftí¿! téeinta y seií. >l  ̂ Y ihi! btéh*dé t̂íé atp|8lhfJépbCal nsiliaÜá.sujetoóí fifucoeiríeso

(Un sello.) Migusl Sania Ma>trt.'r,u tr ^  y VrMéhíéé g^ajruumatioayqoa» me tieiienu
í éttiftd lrfH¿ti‘»#euartdaparibp#i

d bíb r ^ é it  éttiVo,^loC- doy u nt-a ras/ «fe

m yo. viiua^'ii^ia.
E n  fé de lo cual, nosotros loé i íifrascripios pleíi ipd^n t é ; ; t : i ‘#Hi túéltti  á ' In g la te rra ,  me a tacó  ovia fuerte ca- 

téuctitnos lo hemos firmado y sellado co n  los sfe1Hí¿ 1 lemura ¡tetimutrca que m e obligó á guardar la cam a
parte i

■ ■ m mm *  ■ «  w  « j  w  « m

(Un sello.) Jo iu) jíuSj  qs . . v .
L Calatrttva. u^ei aflnscyi -por* eh. 

2 W é imldlaeo de loan
P pié*, áü h)* r**d(>*< dh las id m o i, dici &dj|iaé< htuv cn*;< 

■  d<̂  v coditr̂ K

ik iiw
♦ *»h srtí!

i'feMÍl
><oo,Ji

:t*
de m t

. . . . .

tálalas callando. ¡Y  
'aníctí lista,- hyblahrJo

í saiichddó1 y  ctfntravdo-muchuyn Y a  hace O<;be i ó ud itK
! anos qOe-éStdy<pWcktciei»dn (IbiefWpelafl^üdoi infisciio^i 

ItígrtdOt satu*ríaft ropcJt»d»iv cúastitiasv
«on< k>l uhodidameiitoS ;queua9oá- 

I   ̂ tumbran los médicos, me propüvrieartq» nalaiMiiIji 
recia-': un- alivio ftfttihlt *<Dwfra(é. la*éij*««wia, del líw.hkejo- 
y i y»f1 rd( faédh*tf»dí «á»> Lónddés  ̂3 Bris tol* r Ohe Itenüám(, * á

«WHÍii «gredeoido á .

rhte «37. ___  ____

«e ihe (binó, ¿ÍÜtió.;me 
'!•»  colurhnas
rt?

l¿> 'prítíeltf'InW'^Tnill^^ au* cuidados; 
r» callan

M
canté’tMdtj 
setheWi

Ib* m Rn lo* do» úlUuiUs .arus

XmM. VSfMS

%

M. • '• ■
f ■ , a Á  T a

w.■ 'lifC f .
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____  éboMttidó-á lar «íáéWeia dét rtrertsfitffc,
£n octubre últito*ó’t » 8  «ñ Htoipiñ dét'rjffghde,
con violentos pasmos en- la caja del cuerpo: la menor 
{trertMí^'ilié1 l*atl*daMfr¡bl«i»i<étta*'\leÍ!W'tWei^an- 
gréif s* me'posletMW «áustícoí, -¡&ifci,U<p Jqstó-wffe 
alivíóuh poe«»T$ttpraffi4%| iwvtemlH-éte^g' Hirtb- 
mas volvieron Con.red¿b»a<tí' ^ i '* a  y fliévtiía' ertSi.
pelaa, inflamación en la pierMVjiMpKerda j^ét pié," en 
«i costado, Bnflggncet yutanfcftilité-dMfil wwdfc 
horrible* me vi obligado S;érttíu*!eufiim«léta: Mi pier­
na iwprierda f  «Ipió- se pMdbrtM doble dé*» tamaño 
acOstlimfirado/ con Whpciones>de uttlí coi- féddk» MW- 

inblentot la todita Ifeqaierd*; ei'ifcuslop el1'tíiftlt>'-y 
mano se hincharon muchofsednflarfiardn y ihé. do­

lían mucho por la.gota, y mhtAtuadion erlf» tttft'dHiteH 
que yo no tenia ya esperanzas ile alivio, y sí á la Vista 
un temprano sepulcro, cuando t í en los diarios la re­
lación de la enfermedad <de In̂ sra. Grey. Me deter­
miné á ensayar la- medicina-uúrversnl vegetal, jHlCm- 
pre bendeciré oimla en que me habilitó élSH
Webb, á quien debo inúehtsitoo'.'egradeciroíeótépjMéi 
con las buenas indicaciones que me dió, contribuyó tí 
salvarme la vidaj J Comencé con la tweditíma el'iíyde 
noviembre último, y-apdnaShabÍH tomado éiJatrd dó- 
sis en veinte y cuatro-horas, cuando Sentí múfchi)!lSli- 
vio en el hígado, y observé'qiie la erupción de la Mer* 
ña se tallaba en un' estado de sanidad. Tumé-'felltón-

■ • ' . '■ v - m  i . . h  ¿ .- í ' - -  
. . .  í  a r -  ■

tftllndiki
«W IbWnfestihwq éccj, yo-daba sil
ydei^unushfbrtiiow.Vtcrventaíe al

a n l í : / ?  i . i  .  - í ,iTCOIloCi mT
la reina-»
ddb'Ift^Vttsirtbt;

lenciá tA' MékiCÓ po| 
u1 Kb Viettecldo la aprobación db to- 

. . .  ibUHbv editbres del hdeperídünü
l«-HaíHíbftWWW-éh Sé(! ntttóero 50; pero del modo 
toa*-a»»*; alarmante ysfobVersíCb; lo‘cuWlhace creer 
íÜuftíhe^«ae » los editores de dicho periódico escri­
ben* iahrrio eslrangcro, contra todas aquellas pro 
aeHcKPqM por solo la condición de ser benéficas 
ééta'iVBíWHtá, ehtrftdbééé á los oñe aui“ "

ÍWha^óll elBéirl hftWld-db ítlañtéher él país en con- 
tihüwboliVüISiontsí ó'kótt lindé dnirqUist'as los talea 
édftól‘fcd!^ « i h :ta»á'«Hn cbnteníos, ni lo estarán 
hasta que el vértigo de las vuelta!1 y, re* Vueltas

émpleo qq,
h9J méfíé^leSHéalhil^iu átylfañtiSn 
métfib^üfdíhm líbrtWdíb» ¿Mote*';

que
mpleo que por 

Nosotros no 
íro una pre-

hu*ta aflora. Hallándome1 bMintá'toi >1 púib'tilLléi
viéntts y mis dolencias habiendo rtdtM>tad(rftfflc4ióV Wrl 
na mostrar mi fé. en las medicinas 
pronto hasta el número de 1 lO'píídfcras etlrdf*z'y*tfrtHtf 
horas, es decir, 25 dél núioefr» 16  íáa oeHtt*d£ lá frta* 
■*n#* 25 dé las mismas á las dos de la tbrdt^dffotffkri 
tas á las ocho de la noche, y 35 del númetb’ 
tres d *l*  rnafrana; ¿Cuáles fueron las ‘:TW*
«e verlas evacuaciones, almorcé, comí jr té
eoa muchas apetetn:ias« Deapueá de hfr&éf*1 tWr¥tár¿foí 
«i»9 dÓM§ grande# po^treaó cuatno días, d̂ apt?H8 üii 
k noche con un ddlbí violento en la párté IhfdtW 
del abdomen; nd pedía Sufrir qile se me toPásd añrl- 
que>del modo mas ligero: mi familia deseaba1 qud ¿e 
llamase á un médicorler dije que si lo hacían, pOdfcVi 
aHmismo tiempo mandar/traer mi ataúd* tdn- 
fianza en la medicina universal oo podia*ser alterada. 
Inmediatamente tomé 35 píldoras del número nrdli’ 
das, y en breve tiempo tuve varias ev&c-uaelones 1 rie- 
gras, viliosas y fétidas. Me acosté j  dormí profunda? 
mente Insta las dieZ.dc la mañana, á cuya tiara bK 
morcé muy bien. Si se hubiera llamado á algún irré- 
ttjcq̂  Jiubiera dicho ^ue yo tenia una violenta inflairwr» 
cion j  aplicado medicamentos que hubieran conteni­
do la libre operaejon de la medicina, y causado â pse» 
lta inflamación que estaban destinados á impedir*‘y yo 
no dudo que este ha sido el caso con todos aquéJlsk 

ie se han muerto, y suplico ai Señor que le conserve» 
v4Jarg0 tiempo aus dias para el ( provecho generaV 

y permítame vd. concluir, manifestándole mi gratitud 
por su atenciopxy carta ̂ amistosa qúe anadió mucho á 
mi cousueío mientras tomé la medicina universal.
($ne’4ig{á*pf6»pétt! ta tíausa de vd., esta es la súpiM 
séna de- une q*e h^rteibrdo tanto'alívio. Sigó éifWir

imo erséirai 
Es lMTÍble,n yórq!)Th°o p o r ^ l  

yWWiy'ftdéfdli.ia dé'éonvcuieficia, porque »olo en 
tíquet déspilf»rr»Jó y téWWntoio éhlema podía colar 
el patriotero en pingüe» dcitlnok, qué algo le calma­
ban el hipo de su empleomanía; y como desde el ano 
é e ^ p p  fw suelto ó figurar por l* caída- del fanscu- 
loti»mo.4e abí «s que el hou.bie está rabiando de co. 
W|jPvJrrll1 »Sh® ««> puedeípur »h hacer la -revolución 
q^e quHprai.se eoiuoela ton provocarla por lo méno», 
olbagaudo. aua permoMNa tañeos, con la consideración 
de que no solo él pieusaasi,'sino todos tus sdrios, y 
el regpladorjde las matanzas de los meneamos, i  cu. 
)r»ie«inbt»4ñ^itán airiapando, y alenté..dolo por ser 
muy>taâ ®»J& wrgoneQefcel.papel.qoe hoj haceen la re­
pública mexicana, por con**cu*ncta de lat tomecUentiai.
S8P puramente de presun-
cidnes, qpe ,no carecen de verosimilitud en el con* 
ccpto de persona» d.scretar y muy honradas, por lo 
IMe co ró o s);no haja réutho. mcaotoi que se dejen 
^azar^or !as ¡Independiente. a
=.M U i l t m  a 'fV M .dí ,W lW tcioq  6 dicho tra-uA°tflic» i ° ñ v *  *<¡ionari>qv.e|ífn? ha bechbi frjaiqion á la independencia} 
pero nosotros por mas que nos devanamos los seso^l 
no podemos deducir UÍ coto
do»; sino todo lo contar,* por medio de .este nfcfej

.pie
lei«i*<ñéWdo de salod eomo lo 
ait >*vdescocí de tartqgrandéS 
o íl(< sovvidor muy afetit-v y 

■* hlñcolfi1, <RrJla mi

consecuencia de los trata-
>ntrai¡<

cimbrée evidente qqe el; .Ipiito enemigo ostensible 
que tenia México era la Espafla por habérsele emati- 
cip-ado urí suelo imrtervtp jf jfcíacíoimften toda clase de 
producciones: ésta cóJicia, la posesión.de;maa de 300 
aílos, fundada en el derecho do.conquista que no pue-

q-io sa
látddte dfe ritrAtefifii'WI

barrei»
derechoi- ■ j -f ' ............i i l r j p m i r p 1

asistieroq á'loa-ewfermos «jí»e »«• rtltiriefoitf1 'Qílé tfOÍ dé toiíqiiW ,̂, él .¿brto dé lp naturaleza que nadie jui

circunda,,
, lo»

tñ#.fani
i éa regi*l»«{ - f ‘ tío*H) a*Wió,' qtfé' i<

igualmente, para qué el público pueda ji
#® cmuttw tovu®, 3 *6» swt

flíuué/uíé dcF'éoiitrari ]̂, íá iúiíieuia

r-m-' wá. ■ s r . 4*-P ̂
. ZU-í-
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. han pasado coiv respecto án México 
los ulteriores ,ue su especulación M  ha,,prev<ni- •iui:?rn el ]'»!> i [r

El coronel D. Manuel

del batallón de inválidos. ¿Y qoé- es .MMfg|ty||h|*

C A

res e independiantes, pesad* 
rdura por los ftpa&oles. los hi

la balanza de la
idíáo á entrar por

cónsul en la Habana. Este nombramiento A* liamaT

> qtre demanda J» fW teO jen ^  i» razw y la just.- 
.cia^que es reconocer la independencia de Meneo, lo 
cuál había 4 e $ W * ^ ¡ 4 9  V ^ > « ¿ c m Í  que jes 
pese á muchoj.pstrangéros y revolucionarios de núes- 
tra pálna, Sentados estos piyicipios, y sancionado 
solemnemente tel reconocimiento de la independencia, 
de be m o# deducir que esta se, hp afianzado, n epm#' di • 

9tra v«*a{, caminos el peligro que la amenaza, y 
que si lo hay, ciertamente ya no es por parte.de E«- 

aOa,i porque si ántes valia e t̂e raciocinio;. España
o quiere reconocer la independencia y se eré con 
n derecho á sus antiguas <

do mucho la atención púbica, cuy* cejisura .no. le.es
gobienno oi al Sr. Céspe-

imero, porque según laopmionpíitdtc, 
nos* sugeto á proposito para desempen^r tal comisioto,
por su total ignorancia en tos giro* ¡del ¡comeicio.eey*

lias, luego es#, muy en
___ pendencia si no se tiene el

layor cuidado j.'yigilancia.—Debe valer este otro: la

*un derecho á sus antiguas .et___
irligro de perderse la independencia si no

i a d o y  r i t  , . . j i  m m m m m m

las naciones do Europa, es la 6ni-

desempeño seria mejor desde luego <po« nn comerciante 
mexicano, y no por un coronel halawf roí • No lt hi­
ce itonor:.al segundo, porque se separa del mondo de 
sMicwpo.y de-Ufo: glorias i que podré .«tonel. tiempo 
adquirirse el e jé rc ito s  la csmpa^tdelas chale* «pitr 
zá no tiene mucha gana el Sr Céspedes por el susto 
que Jlevóen San J.tcinto, ;supuesto que rh» admitido 
un encargo muy ageno de su profesión; mas yanque

,«paila entre
rer*fci-

ca que de hecho y de derechp ha reconocido después 
de Roma la independencia mexicana: luego ya no hay
'natiuM /4a nanjiaiMik » ■ i \ s > Ó

do so retiro del ejército, á tiempo qué.ohtuva ei noíl* 
bramiento de cónsul, para evitar l* «Mugrosa cesura

peligro de o ^ e r l* . .
En cuanto el envilecimiento de que se ba cubierto

que justamente ha provocado; pues tal acontecí iu¿e*í o 
influye mucho en la decadencia d©l pqtmiMmo UMivuv

esta república, al sancionar dicho tratado, según los 
editores del Indenendiente. no nos convencen sus ra­
zones; porque muy poco ó nada nos debe importar 
que la reina gobernadora .tpqge reeliiieote w  ^erecbo,
ó pretenda tenerlo al gobierno de iVléxico, si solemne­
mente y á la faz de todas las naciónaciones del globo ha 
nunciado de el que S. M. ó sus pósteros pued^o alegar* 
En tal concepto, las objeciones del Independiente no 
son mas en nuestra opinión, que quimeraa^ubversivas,
para fascinar á los incautos y azorar á los e#panadizos 
á fin de que unos y otros se tangen é la revolución 
que es á Ib que aspira el Jtudependiente por las razo* 
hes que dejamos aseo

«% H ti» c.mc j
¡i na «n J.j  u|iM

ufwnwmqiiw u í *̂ .Óyqjui íf Xlfin
Quisiéramos que los sreipjueces de letraS¿ hubieran

J  en la relajación de la disciplinaarrtnrT v cAwr tm m
-t t r j  /*{ 5tf.P? o t ji t i í í  l ! s tfp .M ^ sítía  y i *  no oiv
~i;En la semana próxima pasada, robaron 4.000 ps. 6 
la casa Profesa de esta ciudad, asaltándola porMHia 
ventana, cuyas verjas rompieron losladrones. Algunos 
de estos han caído y parte del dinero ha parecido* IV  
rece que la causa se sigue con aeUvidtidpur el Si^Fiov 
res ^latorre, y el escribano Cuneros* }quicn por dedil 
Carse á eses actuaciones, se pasa Ion di ai casi sural»-» 
mentarse; porque así él como otros, cacere del aueU 
do que se les tiene asignado, y .enjó. que menos vse 
piensa es en satisfacárselqs. Ésta,qru|»a de las podo4 
rosas rozones que influyen tapto ^40; alegan papa la 
pésima administracimde justicia, pprquejes facilita á 
algunos escribanos e#oacontinuo  ̂rob*»#,de que son de4

resoueiada loa informos que «e nos han dado sobre 
npondacta <Juo se observa en sus tribunales, para qué 

se ruborizsnqi. jrteonfesasen la justicia que tienen los 
escritores públidos jpara declamar sobre set enormes y 
escandalosísimos abuso», tanto mas lamentable! cuanto 
que no prometen esperanzas de la enmienda por lo 
mucho qua.so desentiende eá^ebierno de les clamores 
público^ codtra la pésima qdimnistraciM de j ostíeia* • 

j " v 1 J ^

latados sute el pú^ln o , y  por cu vn m id ió  los reo * co n sh  
guen siempre,la .¿gipunidad. T*! asuuto es muy gra-* 
ve para qoe el gobiepu» debfs^a. ocuparse, de, cUcoa 
toda, dedicación^ pues, «nveiitra* la,adiuniirtfMCÍo#ii<]tt 
justicia,no sea pronta y recta^lgpU^rnodtbe persua» 
dirse que está mqq^ddi^bre ;lu peligrosa i^egu* 
ridad * *

i  #» q i  y  nr fininafiav Ul
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HU  aube que se preparaba contra td^FresniMo^ba 

sido Un oportuiiHiqoute conjnradapquo sedisif ó como 
el humo. --------- ;

•|!
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{Cuál es el animal mas ponzoñoso y bellaco, que 
se conoce éntre los séres de la naturaleza? yprc 
ba and á su camarada; y este, que desde luego no es

la hfctoná de los animales ve-

. El candelero de plata de que ht4fríoíl Hablado, ¿odio 
cuerpo de delito (V un robo, di< n mío qnt* *e h'it 
dido, está en poder del Sr. j  r̂ z, Flores Alatorré, se® 
guaseuio^ ba a^**nrndo.— KE. [ & V ív * 1 m

nenosos, fiieilmente fué Sorprendido con ía pregunta, 
y por decontndo no le dió respuesta; mas el otro, éntre 
seriedad y burla, !e advirtió que el animal de queaé|

-as-
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biamos cuidarnos mucho tód'os los hombres por su 
mortal ponzoña, es un libtral arrancado, hipócrita y 
csxtJtndfK que esta raza abunda muchísimo en el Ñor 
to~Amértc&, y que de allá ta trasladó á México, eli k *. I .A  • ■ «i ím i t i  raLit’

que suscribo 4uiuc i l  honoŶ db ávlsar al ¡ nbh o

—   i  # .  ■    • i — ■ 1—  . ,  7\  /
idenado mayor de los tnfieruoa, Mr. Póinsset.
£\ descubrimiento es muy importante para 

nosotros encaqguémos á nuestros prójimos el cuidado
que

y la precaución

_
* »

Suplicamos ál Sr. coronel Castro, no deje sin con- 
itsicion el artículo del 7jw Tomá$% que insertamos en 

nuestro ÓmmkfInterior, por satisfacer de alguna ma-
póblica, qué está muy escandalizada, 
atroces crímenes de Yanez; sino por 
fiscal en la secuela de esa causa, que 

a lo  contrarío el ;

que ha muiUdo su taller de* plomería de ¡a calle 
de» ,Coliseo Viijirssó.u. t2 l á la autigúavcarrocería de 
Sbn Juan de Le ti u¡i,' donde ofrece tUtservitios en to­
da clase de obrak reintiv;is 6 oticio.

México mayo £d e 1837,—J*r£* Aintdic.
'ABIKNDO.s e  vendido ia câ a pómero 18 do-ilai 

de.s ? ^  ri^do, el dueño qel almacén de
loza, cristal

i

mas
fiscal,

*TllM: H 18

■ p p  m p  nos pianos sitiado en los bajos de 
dicha casa, tiepe et( honor de avisar al público que lo 
ha mudado á la esquitig de la ae^M^tp.,calle de banlo 
Domingo y Donceles.—Avisa también que ha reoibitf 
do una partida de hules alfombrados para suelo, de 
herpuwsimos1 epiores j  dibujos^Olrece' de /nuévo 
una dpeena de hechos.esprésamente paca al*

r pro;k quilar, los que por tu buen gusáo f  solidez son ilg 
| nos, preferidos á los que ántes se conocían con el * I

Há< y Alcalde% puente Het Correo Mayor número 6*

. •
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